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había adelantado fuertes sumas, sino que se embarcó él y
su familia, con Antonelli, de de Vaciama.drid a Aceca
en 15 1, ino con la finalidad de convencer a lo nellliO'o
de su realización ef ctiva, que le intentahan disuadir u al
meno expiluían sus dllda,; al mi '1110 Hey, s '"iden te la
'xi tencia de una opo ición con:siúembl " aun cuando sus
argumentos no hayan llegado a no otro , 'omo e de espe­
mI' d 'spués de la decisión definitiva del [onarca.

En ¡'esumen, creemo. como má' exacto deducir que i
bien '1 ~Iunicipio em cIar particlat'Ío de la navegación y
famoso' ingenio de la época (llerr 'ra, AllIbro 'io de ~[ora­

les, 'l\uTiano, laribav mi 'mo, tc.) lo apoyaban, en cambio
la opinión popuhtr no esta­
ba muy convencida. o
s(>lo entre lo toledanos,
ino entre lo' palacie'l'o ,

tal vez ¡'to "anado eL la
call-a d 'evilla, opo itora
natu!'U1. )'01' (:110 se realizó
y .sostuvu mientras hubo
apoyo real, pero c ó total­
nI 'nte cuando é·t e apar­
t' d l a 'uoto, ob taculi­
ZÚlldo e 1i 1 r e m n t los
pa'o por los propietario
de pre as, molinos y bata­
ne. , sin que fueran 'ancio­
nado no ob tante imp 'dir
una obra patrocinada por
el mi 'mo Monarca, in du­
da advirtiendo que el ínte­
ré,; de éste por ella era ya
mucho menor.

on u caracterí tieo
bien decir, expre a l\Iara­
lión su opinión sobre e te
punto, ba ada al parecer
en los dutus xpuesto por
Ce lillo, diciendo que <dos
toledanos levan taron arcos
y organizaron os con a­
bidas proce ione con 1110-

ti"o de la navegación del
río, aunque, siguiendo su

ca tumbre, no se ocuparon de llevar adelante 1 proyecto
y ann hicieron todo lo posible pOI' hace/'le naufragar. Les
gustaban más los poetas que cantaban que en el Tajo había
ninfa y montone;; de arena de oro, 's decir, quimera l>

(El Greco y Toledo, pág. 36). Compartimo' u opinión en
I párrafo que precede al ubrayado, pue re ponde a los

dato hist<íricos que conocemo ('i bien sólo debe admitir'se
con respecto a una parte de la población) ya la, por des­
gmcia frecu nte, reacción de frialdad de los toledano,; ante
las mprcsa b neficio as para la comunidad. P 'ro no co­
nocemo dato alO'uno que apoye lo ubrayado, pue de los
l' conocihlientos e inJ'orm de 13D 1 Y 1610, e deduce que
1.1, presas e habÍ<ll1 cerrado por «lo molin 'ro l> desde
']'oledo n. Alcántara, y no cr emos que todos fueran "ecinos
d 'l'oledo ni aficionado' a la lectunts po(>tica. u
reacción rué -implem pte la l(¡gica d quien ha vi.to tra ­
tornada u industria 'in campen ación alguna: en cuanto
le po ihle, vltel\'e la ca 'as a lo que e~tima u\' rdad '1'0

lugar. Lo tol danos es cierto que no fI 'taran inlllediata­
m nte numerosas mbarcacion 's para transportar sus mer­
cancías, pero tampoco lo hici ron lo tala\'eran03, cac re­
ilos ni de ninguna otra región; ni la provi ionalidl1d de las
obra, oleda<l de la riberas y la ioexi tencia de técoico

n la lHt\· '<ración era pam animarles.
Exi tía, a má de las causa apuntada, otra que no

h 'mos vi to citar hasta abot'a, y de importancia a nuestro
juicio. El tráfico de mercancía. o de viajeros, a cuyo servi­
cio se enderezan las vías de comunicación, no lIace por
di posición oficial ni porque e efectúen una obras. Surge
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H.EACCrÓN Ar. TE EL PROYECTO.-Cabanes recoge
este criterio, que también admitió D. Antonio Martín Ga­
mero, explicándolo como l' acción de Toledo contra Feli­
pe !l, por I tra lado de la arte a Madrid. Pero el onde
de Cedilla, tan meticuloso inve tigadol' como de facedor
de leyendas, en u Di CUlO o de ing't'e o n 1;1 R al Acade­
mia de la lli toria (1901) impugnó, con razonahl s argu­
mentos y documentación fehaci nte, la exibtencia d' tan
cerrada opa ici<'>n t ledllnista, probando, por '1 contmrio,
con las acta de las orte de Madrid d 15, J-, qll' nu' tro.'
Procurlldore' dd 'ndieron ob tinadam nt el proyecto,
votando el «s rvicio» propue to por Guadalnjara e in'i ­
ti ndo iem]lr en IU se
permitiera trllllsportar por
el río todo <r '1)('1'0 de m 'l"

cancía., de cualqui l' ori­
g n y no ólo la;; proced 'n­
te. d \ Por t u g- iI 1, cam o
pedía notro l'rocuradol'C'
capitaneados por los de
'evilla, al prev l' é tos
,in duda prohable p 'rjui­
cio d tal tl';llico lIuvial
pam 1 exi Lente por el
Guadalquivir, impol·tllnte
fuente d heneficios pam
'u ciudad. Por con iguien­
t, tá definitivalll 'nte
aclarado el apoyo oficial Ge
nue ·tro Municipio.

rtiliza edillo como se­
gundo argumento lo mani­
fe tado por Antonelli, Il

sus cartas al H.ey d 23 de
Enero d 15 2 Y al ecre­
tario de Guerra Jllan Del­
gado, en Enero y l!'ebr 1'0
de 15 2. En ellas encontra­
mos, no ob tante, que no
todo era alborozo por la
navegación, entr los tole­
dano pa rticularmente'
pue Anton lli, principal
realizador, si no creador
del proyecto, iempl'e cita entre los convencidos de su uti­
lidad, a los de «buen p.ntendimiento» o «de buen juicio».
Si estas fmses no son alabanza di imulada a l s que se
impre iooaron favorablemente por la ubra, pueden muy
hien indicar que '10 la pel"ona ilu tmda lo veían con
bueno ojos. Ya Garibay, exagerado desde luego, menciona
como único partidario a Juan 'lo Turriano' pero aún hay
más jndicios de una div 'rgencict el opinión, incluso entre
los Consej ros de .l!'elip ,al decidir é te que Juan d Hene­
1''1, el arLíticú de El E corial, llcompatla e a Antonelli en su
viaje fluvial Madrid-Alcántara, o al m no. cambia e impre­
sione con él obre las obm', deci 'ión qu~ d bid inqui tlu'
a nue tro napolitano, motivando Ulla carta al 1 cy (17 Pe­
brero 15 2) exponiéndole su s 'rvicios (lurante treinta
mlO , sus trahajos y «I'('m un 'ntei<ín de ca!¡'ldor». Latía en

sta frase una mal di imuldda alarma !]Lle upo (~aptl1r

Ji'elipe n, quien, n una d!' U' caract ri.ti a nota~ oló­
grafa , ordena 'e le e'criha qu' «II 'rrem no I quitUl'ií
ninguna honm, y <]u ante' 111 ha escrito mucha ,ati fac­
ción de él y que ha el eg-urado i 'mpr que ,Jitan Bautista
'aldría con 110, aunque había y hay muchos!]u ! lo dudan»,

a convencel' a los cual s s ncaminaba el dictamen de
llenera pOI' . el' Antonelli part intere ada.

Luego si I mi mo Antonelli, i\ltere adí imo en su je­
cución, no halla el apoyo unánime, que no habría callado
d exi tir: i larihay, xagerado, pero po ible portavoz de
un s ntil' popular, expone que 'ste le era cont¡'ar'io, aun
siendo él un convencido de u utilidad según manifiesta; y
. i F lipe II dispone qu un p rito imparcial examine el
ca o, no para conv"ncerle a él, que ya lo e taba y no sólo
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